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Lacorresltondencia al Director Este 30LETIM se reparte gratis entre la clase médica. VIUDO yor la (,'E5glltg

]enofonte, discípulo de Avistóte-

les, vefieve que había oído deciv a

su maestvo en más de una ocasi6n

que tenía un genio que le ovientaba

g aconsejaba en todos aquellos mo-

mentos de su uida, en que sentía

uacilaci6n. Tácito hace vefevencia

de una uisi6n que acompañ6 g

ovientó en cievtos actos a Cuvtius

Rufus. ]uana de Avco, fué inspivada

en alguna ocasi6n pov ctevtas ui-

siones de natuvaleza subjetiua. lJ

buscando en la histovia de ia huma-

nidad, es indudable que se encon-

tvavían multiplicados una por ci6n

de hechos de ésta natuvaleza.

Esto demuestra que la magovía

de los seves humanos, tenemos o

ser.timos un algo en quien confiav

nuestvas decisiones, un inuisible

guía de nuestvos pasos, un motivo

que jus>iftque nuestvas acciones,

una razón pava obvav. Estavemos o

no equiuocados; pero es lo cievto

que pvocedemos siempve con su-

jeción a un detevminado esiímulo.

l)o sin sev Hvistbteles ni muchí-

simo menos, tengo también mi guía,

mi motiuo, mi supevsttctón si uste-

des quieven, mi talismán. Cuando

se discute mi actuaci6n como Mé-

dico, están la magovía conformes

en que me pevjudica atvozmente el

mal genio que suelo tenev con mis

clientes. «5i tuviera otro genio.... di-

cen muchos.... 1J pvecisamente ese

mal genio, es mi guía, mi talismán,

mi favo saluadov. De igual modo

que el galápago tiene pava defen.

devse su concha, g el calamav se

defiende con su tinta g el evizo

haciéndose un ouillo g pvesentando

sus espinas, Ato me defiendo con m;

mal genio, en cuyo adecuado g

oportuno uso, tengo la inmodestia

de considevavme una uevdadeva

especialidad.

No sog ambicioso, g tal uez pov
I

'

esto, me encuentvo en inmejovables

condiciones pava juzgav con seve-

nidad, lo que pudiévamos llamar la

parte comevcial de la uida, la fovma

de adquiviv vecuvsos con que aten-

dev a nuestvas más pr osaicas nece-

sidades; habiéndome cono encido

de que lo que en Medicina pvopor-

'
ciona más honra, más pvouecho g

más descanso, es, sabev seleccio-

nav la clientela.

bina clientela de sentido común,

es el momio magov que puede dis-

fvutav un Médico. tina dilatada

, pváctica en esta matevia, me autn-

i viza a hacev tan votunda afivmacibn.

g pava esto pvecisamente es pa-

'

va lo que utilizo mi mal genio. Lln

mal genio sabiamente administrado,

es muchísimo más impor tante g

desde luego de mucha magov utili-

dad en ia vida, que la buena admi-

nistración de una sovdeva. Como

I
hombve pváctico en ambas cuestio-

nes, puedo hsblav con la seguvidad

que lo hago. K a clientela inculta,

=áfia, gazmoña, pedante, pavlanchi-

.na, ineducada, pov mug cavo que

pague nuestvos sevuicios, jamás

podrá hacevnos medvav con los in-

gvesos que nos pvopovcione, tanto

~ por su inconstancia, como pov la

'

intvanquilidad e n que constante-

mente nos tiene, como povque con

ella son absolutamente imposible

los éxttos pvofestonales, pov sev

I
ellos los médicos en uez de sevlo

nosotvos, g después de hacev con

los enfevmos lo que les da la gana,

; si sanan, dicen que fué porque no

; hicieran nada ae lo que habíamos

, mandado, rt si mueven, ooctfevan

pov todas pavter. que los hemos ma-

tado.

Pava libvavme de esta peste so-

' cial, es pov lo qne, apenas me doy

cuenta que estog asistiendo a una

familia sin sentido común, tiro del

Cristo como uulgavmente se dice g

me meto hasta con cl gato. l] así

evito que uueluan a llamavme otra

!
uez. Si los Médico' tuuiévamos li-

,
bevtad pava elegiv clientela, me ne-

.

'

gavía sencillamente a asistir a

quien no considevase mevecedov,

de mi asistencia, pevo como ésta li-

bevtad, aunque veal, es mug limita-

da, he tenido que discuvr iv este

pvocedimiento eliminatovio con el

que me ua pevfectísimaniente, g el

cual no hay ga peligvo alguno en di-

uulgar, pov tenev hecha la selec-

ci6n de modo difinitiuo.

Pues esto que con la clientela me

sucede, tiene mucho par ecido con

lo que me ocuvre con mis escvi(os

de pvensa g en general, con cuan-

to se velaciona con mi actuacibrr

societavia pvofesional. En este pun-

to es también mug fvecuente oiv:

< Lo que di ce y escribe, rs verdad,

pero lo dice de una manera..... 1J es

también uevdad. bo digo como es,

dando a cada cosa su nombve, lla-

mando al pan, pan rt
- l uino, uino g

negocio concluído.

Obvando de este modo quedo al

abrigo de uevme obligado a sev

cbmprtce de un povci6n de hipocve-

sías, povque no hay ovganismo,

asociaci6n ni entidad pvofesional

alguna, que se atveua a contav con-

migo pava nada. Así me euito en-

contravme en la dalovosa necesi-

dad de deciv a algunos en su pvo-

pia cava lo que son'.o pasav pov

tonto o pov idiota, si al oiv cievtas

'

cosas guavdo 'ilencio.

g si no, vamos a uev. t,No hemos

leído todos alguna vez con asom-

bvo, abogav povque sean desterra-

dos hasta del pensaniiento las zan-

I cadillas premeditadas, a aquellos

mismos que a premeditadas e impu-

dicas zancadillas deben los pues-

tos que ocupan' t,No oimos pvedi-

cav la conueniencia de la disciplina

v buena fe, a quienes con manijFes-

ta mala fe se indisciplinaron pava

escalav un cavgo'? t,No pvesencia-

mos constantemente el hecho de
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